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Acacia farnesiana (L.) Willd., conocido comúnmente como
aroma o huisache, es un arbusto o árbol pequeño caducifolio
y de tallos múltiples caracterizado por una copa esparcida y
densa, ramas espinosas y flores fragantes. El aroma es nati-
vo a probablemente sólo a la costa del Mediterráneo, aunque
se ha naturalizado en muchas partes de los trópicos y
subtrópicos del Nuevo y Viejo Mundo en donde ha sido intro-
ducido. Es una especie útil para la reforestación de tierras
secas degradadas; se usa también de manera extensa para
combustible y para obtener maderos pequeños y, en el sur de
Francia, en la industria del perfume. En algunos lugares se
le considera como una plaga debido a su habilidad para colo-
nizar pastizales y otros hábitats perturbados (fig.1).

HABITAT

Area de Distribución Natural y de Naturalización

El aroma se considera como nativo solamente el sur de
Francia, Italia y a otras partes a lo largo de la costa norte del
Mediterráneo. Fue introducido al Nuevo Mundo durante los
primeros años de la colonización española. El ejemplar botá-
nico tipo descrito por Lineo fue recolectado en la República
Dominicana. Después de su introducción, el aroma fue es-
parcido por el ganado y por perturbaciones relacionadas al
pastoreo, tales como el fuego, la corta de matorrales y el
forrajeo. Se ha naturalizado a través de las Indias Occiden-
tales; en el sur de los Estados Unidos, desde California has-
ta la Florida; México, la América Central; América del Sur
hasta Chile y Argentina; y en muchas partes de los trópicos
y subtrópicos del Viejo Mundo, incluyendo la India (22, 27),
el Norte de Africa (10) y Nigeria (14). Se encuentra presente
en todos los continentes (entre las latitudes 30° N. y 40° S.) y
es la especie de Acacia de distribución más extensa (43).

Acacia farnesiana (L.) Willd.               Aroma, huisache

Leguminosae Familia de las leguminosas
Mimosoideae Subfamilia de los mimosas

Clima

El aroma por lo general requiere de una precipitación
anual promedio de entre 500 y 750 mm para un buen creci-
miento, aunque puede sobrevivir en áreas que reciben una
precipitación de tan solo 400 mm anuales, con una tempora-
da seca de 4 a 6 meses de duración (2, 52). En México, el
aroma crece en áreas con una precipitación de hasta 900 mm
(34). La especie es resistente a la sequía y a los incendios, a
la vez que susceptible a las heladas (52). El aroma prospera
en áreas en donde las temperaturas anuales promedio va-
rían entre 15 y 28 °C, con unas temperaturas promedio de
entre 25 y 32 °C durante los meses más calientes y unas
temperaturas promedio de entre 2 y 10 °C durante los meses
más helados (52). Sin embargo, en áreas en donde se ha na-
turalizado en la India, las temperaturas máximas promedio
varían entre 30 y 40 °C durante los meses más calientes y
las temperaturas mínimas promedio entre 4 y 24 °C durante
los meses más fríos (22).

Suelos y Topografía

En México, el aroma crece sobre una gran variedad de
suelos, desde arcillas pesadas hasta arenas (34), aunque el
mejor crecimiento ocurre en suelos bien drenados. En las
áreas en la India en donde el aroma se ha naturalizado, el
árbol crece en suelos aluviales y se cultiva a través de la
planicie Indo-Gangética en una variedad de tipos de suelos
aluviales. Crece bien en arenas pobres en nutrientes en bos-
ques secos y se considera como útil para la estabilización del
suelo en tierras secas degradadas (12, 22). El aroma no es
muy particular en cuanto al pH del suelo y tolera los suelos
salinos (52).

El árbol crece en rodales naturales a altitudes que van
desde el nivel del mar hasta aproximadamente 2,000 m en
México (34), y hasta una elevación de 1,000 m en la América
Central (19).

Cobertura Forestal Asociada

En los bosques y matorrales xéricos de la Planicie de la
Costa del Golfo en el noreste de México, el aroma se encuen-
tra asociado con Acacia berlandieri Benth., A. rigidula Ben-
th., A. wrightii Benth., Helietta parviflora (A. Gray) Benth.,
Leucaena leucocephala (Lam.) de Wit, Pithecellobium flexi-
caule (Benth.) Coulter, P. pallens (Benth.) Standl., Prosopis
juliflora (Sw.) DC. y P. laevigata (H. & B. ex Willd.) M.C.
Johnst. (12). En el oeste de México, el aroma se encuentra
asociado con A. pennulata (Schlecht. & Cham.) Benth. en
áreas degradadas de bosques caducifolios; en el Estado de
Morelos, está asociada con A. bilimekii Macbride, A. cochlia-
cantha Humb. & Bonpl., Cassia pringlei Rose y Willardia
parviflora Rose en matorrales secundarios (38). En bosques
secos subtropicales (18) a altitudes de hasta 2,000 m en Ja-

Figura 1.—Arboles de aroma, Acacia farnesiana, creciendo en
pastizales en el suroeste de Puerto Rico.
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lisco y Aguascalientes, el aroma crece en asociación con A.
pennulata, Bursera bipinnata (DC.) Engl., Eysenhardtia po-
lystachya (Ortega) Sarg., Heliocarpus terebinthaceus (DC.)
Hochr., Hyptis albida H.B.K., Ipomea intrapilosa Rose, I.
murocoides Roem. & Schult, Mimosa monancistra Benth.,
Opuntia fuliginosa Griffiths y Tecoma stans (L.) H.B.K. (38).

En otras partes de México, el aroma forma rodales suce-
sionales densos en el suroeste de Puebla, en sitios con suelos
bien drenados y profundos. En estos sitios, el aroma es even-
tualmente reemplazado por Prosopis y Pithecellobium. El
aroma es también común en bosques secundarios derivados
de bosques subtropicales espinosos (18) en el sureste de San
Luis Potosí, en donde crece asociado a A. amentacea DC.,
Caesalpinia mexicana Gray, Cordia alba (Jacq.) Roem. &
Schult., Diphysa minutifolia Rose, Harpalyce arborescens A.
Gray, Pithecellobium calostachys Standl., Sapindus sapona-
ria L. y Thevetia peruviana (Pers.) K. Schum. (38). En bos-
ques caducifolios tropicales y arboledas espinosas (18) en el
Istmo de Tehuantepec, el aroma se asocia comúnmente con
A. cornigera (L.) Willd., A. pringlei Rose, A. cymbispina
Sprague & Riley, Amphipterygium adstringes (Schlecht.)
Schiede, Bauhinia albiflora Britt. & Rose, B. pauletia Pers.,
Caesalpinia coriaria (Jacq.) Willd., C. eriostachys Benth.,
Caesaria nitida Jacq., Cordia curassavica (Jacq.) Roem &
Schult., Croton guatemalensis Lotsy, D. floribunda Peyr.,
Haematoxylum brasiletto Karst., Jacquinia aurantiaca Ait.,
Pereskia conzattii Britt. & Rose, Piptadenia flava Benth.,
Pithecellobium dulce (Roxb.) Benth. (33), P. tortum Mart.,
Prosopis laevigata y Randia aculeata L. (5, 38). Es un com-
ponente menor en bosques dominados por P. laevigata a
altitudes que varían entre 1,000 y 2,000 m en muchas par-
tes de México, incluyendo gran parte del área al oeste del
Istmo de Tehuantepec (38).

En Puerto Rico, el aroma se ha naturalizado en matorra-
les y bosques en muchas regiones costeras secas y de piedra
caliza seca (27) y crece por lo común en asociación con Pithe-
cellobium dulce (33) y Prosopis juliflora (Sw.) DC. En Barba-
dos, el aroma crece en formaciones arbustivas xerofíticas en
laderas rocosas con Leucaena leucocephala (Lam.) de Wit,
Pisonia aculeata L., Psidium guajava L., Tecoma stans y Zi-

ziphus mauritiana Lam. (15).
En la India, en donde el aroma se ha cultivado y naturali-

zado a través de gran parte de las regiones más secas del
país, ocurre con mayor frecuencia en bosques caducifolios
secos, en particular en los lechos de río secos, en rodales pu-
ros o en asociación con Dalbergia sissoo Roxb. (32) y Tamarix
dioica Roxb. (22).

CICLO VITAL

Reproducción y Crecimiento Inicial

Flores y Fruto.—El aroma puede florecer tan temprano
como durante el segundo año después de la germinación, sien-
do capaz de producir vainas durante el tercer año (22). La
temporada de florescencia varía con el clima local; en Puerto
Rico los árboles se reportan en flor de noviembre a febrero
(27), de diciembre a marzo en la América Central (19), de
enero a abril en el noroeste de la India y de septiembre a
febrero en el este de la India (22). Las numerosas flores ama-
rillas forman agregaciones globosas y fragantes, las cuales
aparecen solas o en grupos de hasta tres al final de
pedúnculos vellosos de 1.8 a 3.6 cm de largo (27) (fig. 2). Las
flores individuales consisten de un cáliz tubular (de 6 mm de
largo) con cinco indentaciones, muchos estambres filiformes
de 6 mm de largo y un pistilo (de 4.8 mm de largo) con un
ovario estrecho y un estilo delgado (27).

Las frutas, que generalmente se producen en gran abun-
dancia a partir de los 3 años de edad aproximadamente, con-
sisten de unas vainas gruesas y ligeramente aplastadas, de
color pardo oscuro a casi negro a la madurez, de 3.6 a 7.6 cm
de largo y de 3 a 12 mm de ancho. Las frutas se forman rápi-
damente después de la florescencia, alcanzando su tamaño
pleno en 2 a 4 meses y madurándose aproximadamente 2
meses después. Una muestra de vainas recolectadas en Puer-
to Rico contuvo entre 11 y 23 semillas, con un promedio de
14.4 ± 1.2, semillas por vaina (observación personal del au-
tor).

Producción de Semillas y su Diseminación.—Las
semillas del aroma son pequeñas, elípticas y ligeramente
aplastadas, de 8 mm de largo y de color pardo con una testa
dura (27). Mientras que la literatura indica que hay aproxi-
madamente de 11,000 a 13,000 semillas por kilogramo (22,
52), dos muestras de 100 semillas secadas al aire en Puerto
Rico promediaron 0.132 ± 0.004 g y 0.130 ± 0.006 g por semi-
llas, respectivamente, o aproximadamente 7,600 semillas por
kilogramo (observación personal del autor).1 Mientras que
el ganado es probablemente el principal medio de dispersión
en pastizales, los vertebrados de menor tamaño que consu-
men semillas, tales como las lagartijas, se han reportado dis-
persando las semillas de aroma hasta una distancia de 500
m del árbol materno en los bosques caducifolios de la Améri-
ca Central (48). A menos que sean ingeridas por el ganado,
las vainas maduras permanecen adheridas al árbol por va-
rios meses y caen al suelo por lo general sin mostrar dehis-
cencia. Las semillas se liberan de las vainas a consecuencia
de la pudrición o por el daño por insectos (22). Las vainas

Figura 2.—Follaje, flores,  y fruto del aroma, Acacia farnesiana (26).
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maduras se pueden recolectar de las ramas, secar al aire y aplas-
tar para liberar las semillas (22).

Desarrollo de las Plántulas.—La germinación en el aro-
ma es epigea. Las semillas pueden sembrarse sin tratamiento
previo, aunque se reporta que el baño en agua fría por 48 horas
(22) o en agua caliente por entre 10 y 20 minutos (23) mejora
enormemente la germinación. Se ha observado que la incubación
de las semillas a temperaturas de entre 60 y 70 °C por un pe-
ríodo de 6 a 12 horas aumenta grandemente los porcentajes de
germinación (14). La escarificación en ácido sulfúrico concen-
trado por entre 20 y 60 minutos o en ácido nítrico concentrado
resultó de acuerdo a reportes en una germinación del 65 al 70
por ciento (14, 39). La escarificación mecánica con papel lija
parece ser la mejor técnica de tratamiento previo, resultando
en una germinación de hasta el 98 por ciento (14). Parece ser
que no hay una diferencia significativa en las tasas de germi-
nación cuando la escarificación se efectúa antes o después del
almacenamiento (24).

Las semillas escarificadas mecánicamente colocadas sobre
papel filtro en un plato petri comienzan a germinar dentro de
un período de 6 días, con una tasa de germinación del 57 por
ciento después de 13 días.1 La germinación de las semillas es
por lo común de entre el 10 y 40 por ciento para semillas fres-
cas y sin tratar (14, 28). Las semillas permanecen viables por
30 días o más cuando se almacenan bajo condiciones secas a
temperatura ambiente (22). En el vivero, la profundidad ópti-
ma para la siembra es de entre 2 y 4 cm (14). Las plántulas del
aroma tienden a producir una raíz pivotante profunda en sue-
los bien drenados (15).

La regeneración natural del aroma es abundante en rodales
naturales. Las semillas germinan a menudo dentro de la vaina
desprendida, resultando en una agrupación densa de plántu-
las (49). La germinación tiene lugar durante la temporada llu-
viosa, pero muchas de las semillas permanecen en etapa inac-
tiva por un año completo antes de germinar (49). Debido a su
producción prolífica de semillas, a ser preferidas por el ganado
y a su germinación rápida en suelos perturbados, el aroma puede
colonizar pastizales con rapidez, formando a menudo rodales
densos (35).

Las plantaciones se pueden establecer mediante la siembra
directa de las semillas o con plántulas en contenedores o plan-
tas con las raíces desnudas (22). La siembra al vuelo de semi-
llas escarificadas en pastizales en el estado de Tejas resultó de
acuerdo a reportes en un 1 a un 2 por ciento de las semillas
sembradas convirtiéndose en plántulas establecidas (30). El cre-
cimiento durante el primer año puede ser rápido bajo las con-
diciones controladas del vivero; en pruebas efectuadas en la
India, las alturas máximas de las plántulas 1 año después de
la siembra fueron de 63 y 210 cm en almácigos de vivero abier-
tos a la lluvia e irrigados, respectivamente (49). Bajo condicio-
nes de campo en sitios semi-áridos, las alturas de las plántulas
después de 1 año son típicamente de 30 a 50 cm (12).

Reproducción Vegetativa.—Se reporta que el aroma se
puede propagar de manera vegetativa mediante estacas (52). A
pesar de que no existe información disponible sobre la repro-
ducción vegetativa bajo condiciones de campo, la persistencia
del aroma en pastizales bajo forrajeo intenso, cortados mecáni-
camente y tratados con herbicidas, sugiere que la especie re-
brota bien al ser cortada.

Etapa del Brinzal hasta la Madurez

Crecimiento y Rendimiento.—Los árboles maduros se

caracterizan por tallos múltiples; una corteza pardo-oscura y
lisa; una copa muy ramificada y esparcida con ramitas en zig-
zag presentando espinas blanquecinas y apareadas, y un folla-
je verde claro. Las hojas son bipinadas compuestas, 5 a 10 cm
de largo, con 2 a 6 pares de pinas, cada una con 10 a 25 pares de
hojuelas estrechas y sin pecíolos, de 3 a 9 mm de largo (27). La
altura a la madurez generalmente varía entre 3 y 5 m (ocasio-
nalmente hasta 10 m), dependiendo de la localidad (19, 22).

En plantaciones de 3 años de edad establecidas a un
espaciamiento de 2 por 2 m en un sitio en México con suelos
similares al tipo Vertisol y alcalinos y una precipitación anual
promedio de 750 mm, el diámetro basal promedio y la altura
arbórea promedio fueron de 3.9 cm y 1.5 m, respectivamente
(12). La altura y el d.a.p. promedios se registraron como de 2.8
m y 4.3 cm, respectivamente, en plantaciones de 3 años de edad
establecidas con un espaciamiento de 2 por 2 m en un sitio en
Tamil Nadú, en la India, que recibió una precipitación anual
promedio de 830 mm (45). Se reportó una altura arbórea pro-
medio de 1.5 m en una plantación de 4 años de edad estableci-
da mediante la siembra directa de semillas en un sitio en el
Punjab que recibió una precipitación anual promedio de 760
mm (22).

Comportamiento Radical.—La morfología de los siste-
mas radicales del aroma es variable y puede ser dominada ya
sea por raíces pivotantes profundas o raíces laterales de un
alcance extenso, dependiendo de la profundidad a la que se
encuentre el agua subterránea (15). A igual que otros miem-
bros del género Acacia, el aroma forma por lo común asociacio-
nes simbióticas con bacterias rizobiáceas, permitiéndole por lo
tanto fijar el nitrógeno atmosférico (4, 19). Se ha reportado que
el hongo tipo micorriza Endogone calospora mejora el creci-
miento de las plántulas (21).

Reacción a la Competencia.—El aroma es intolerante a
la sombra y requiere de espacio para su crecimiento libre en
viveros y plantaciones; de otra manera, la plántulas de menor
tamaño se ven suprimidas rápidamente por los individuos más
vigorosos (22). Se ha interplantado exitosamente con Pinus
brutia Ten. para la fijación del nitrógeno, a un espaciamiento
de 1 por 1 m en sitios semi-áridos e infértiles en Iraq (16). El
aroma es un competidor agresivo en pastizales y otros sitios
perturbados.

Agentes Dañinos.—El aroma es susceptible al ataque por
el anillador de las ramitas Oncideres pustulatus LeConte
(Coleoptera: Cerambycidae) en el sur de Tejas (11, 36). En Puerto
Rico, las semillas y las vainas del aroma son susceptibles al
ataque por los escarabajos brúcidos (observación personal del
autor). En otras partes, el ataque por Mimosestes nubigens ha
sido reportado en Costa Rica (47) y el ataque por el escarabajo
brúcido del tamarindo (Caryedon gonagra Fabricius) en la In-
dia (31). Las vainas, cuando verdes, son atacadas por la mari-
posa de la granada Virachola livia Klug (Lepidoptera-
Rhopalocera: Cycaenidae) en Egipto (1).

Varios patógenos de las hojas y el tallo han sido reportados
infectando al aroma. Corticium salmonicolor Berk. & Br., la
causa de la “enfermedad rosa”, ha sido reportado en Sierra Leone
(13). Los patógenos fungales incluyen a Ravenelia australis Dict.
& Neger, R. hieronymi Speg. y R. siliquae Long en Tejas (50); R.
spegazziniana Lindquist en Hawaii, los Estados Unidos conti-
nentales, México, Guatemala, Cuba y Puerto Rico; R. acaciae-
farnesianae P. Henn. en Brasil; R. formosana Syd. en Taiwan;
una especie sin identificar de Ravenelia en Myanmar, Nueva
Caledonia, Zambia y Etiopía, y Uromycladium notabile (Ludw.)
McAlp en Nueva Zelandia y Australia (13). Otros patógenos
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foliares de menor importancia incluyen a Phyllachora acaciae
P. Henn. en las Indias Occidentales y Ecuador (44) y
Camptomeris albizziae (Petch) Mason en Dominica, Sudan,
Kenya y Sudáfrica (13). Las enfermedades de las raíces que
afectan al aroma incluyen la pudrición de las raíces causada
por Clitocybe tabescens Scop. ex Bres., reportado en la Florida,
y Phymatotrichum omnivorum (Shear) Dug., reportado en Te-
jas (50). El aroma es el huésped del nemátodo del nudo radical
Meloidogyne javanica (Treub) Chitwood en la India (17). La
muerte de terminales seria causada por una especie de
Dothiorella ha sido observada en Italia (13).

USOS

El aroma se considera como una especie útil para
rompevientos, la reforestación de bosques secos y áreas de
pastizales degradados y para la estabilización de arenas móvi-
les en regiones semi-áridas degradadas (22, 29). En la India, el
aroma es cultivado y podado como un arbusto para jardines y
como huésped del insecto de la laca (22).

La albura es de blanca a amarillenta (22, 27), el duramen de
rojo a pardo rojizo. La madera es dura, de fibra estrecha y du-
rable, con un peso específico de 0.79 a 0.84 g por cm3 (22, 46), y
es útil para postes, el torneado, la ebanistería, implementos
agriculturales y, particularmente, combustible (7, 51). La ma-
dera secada al aire tiene un valor calórico de 4.6 kcal/g (52).

El perfume obtenido de las flores, conocido como “cassie”, se
tiene en alta estima (25) y ha llevado a la cultivación del aroma
en el sur de Francia y en otras partes del Mediterráneo (7, 9,
46). En la América tropical, las flores secas se colocan entre las
sábanas y en los armarios como un aromatizador (46, 51).

Las vainas y la corteza son ricas en taninos (43) y se usan
para el curtido, aunque al presente no en una escala industrial
(46). El árbol produce una goma de alta calidad que semeja en
alto grado, y es a veces superior a, la goma arábiga obtenida de
Acacia nilotica (L.) Delile (22, 27, 46). Un tinte negro, usado
para tinta y para teñir cuero, se produce a partir de las vainas
(46, 51). El jugo espeso de las vainas es útil como un mucílago
(46). Se reporta que las hojas contienen compuestos cianogénicos
(41, 42).

En México, el aroma tiene muchos usos en la medicina tra-
dicional (46). Los extractos de las flores se usan en remedios
para los dolores de cabeza y en el tratamiento de la indiges-
tión. La fruta verde es muy astringente y una decocción de la
fruta se usa para tratar la disentería y las inflamaciones de la
piel. En San Luis Potosí, una decocción de las raíces se usa
como un remedio que se cree efectivo para la tuberculosis. Las
hojas secas y pulverizadas se aplican a veces como un cataplas-
ma para las heridas.

En el Africa Occidental, las raíces a veces se mastican para
aliviar la irritación de la garganta, y la corteza y las flores as-
tringentes se usan en una loción para las llagas y las enferme-
dades de la piel y en una poción para la diarrea (20). Las flores
secas en polvo se toman oralmente por la tribu de los Bhils en
Rajasthan (en la India) como un tratamiento para las enferme-
dades venéreas (40).

El aroma es una fuente importante de néctar y polen para
la producción de miel en Cuba, dependiendo de la estación (8).
A través de su área de distribución, las hojas y las vainas del
aroma se utilizan como forraje para el ganado.

GENETICA

Entre las leguminosas mimosoides, pocas especies exhiben
la complejidad sistemática de A. farnesiana, la cual se conside-
ra como un agregado de especies o microespecies. Entre las es-
pecies muy relacionadas pero segregadas del complejo de A.
farnesiana se encuentran A. smallii, con una distribución en el
sur de los Estados Unidos y el norte de México; A. pinetorum en
el sur de la Florida, y A. caven, una especie extra-tropical de la
América del Sur (6, 42). Los sinónimos botánicos incluyen A.
cavenia Bert (50), A. leptophylla DC. (3), Vachellia farnesiana
(L.) Wight & Arn. y Mimosa farnesiana (26, 37).  El aroma es
una especie tetraploide (2N = 52) (42).
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